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L O S  C A M P E S IN O S  DE LA  E S P A Ñ A  IN V A D D A .. .  
SU SU D O R , LA H O N R A  DE SUS MUJERES Y EL IM -  
PORTE DE SUS P R O D U Q O S  P A S A N  IN IC U A M E N TE  
A  M A N O S  DE LOS IN VA SO R ES

V.' rios miles son los nuevos soL 
dados que se han incorporado a 
oaesiras unidades de fortíRcación 
e in.^enieros como consecuencia de 
la movilización decretada por nues° 
tro Gobierno. Estos soldados pro* 
vienen, en su mayoría, del campo, 
.vra. trando tras sí el cariño de la 
comnaftera, de los hijos, del campo 
mismo, ya que el campesino ha lie* 
gado a compenetrarse de tal forma 
con la tierra, que durante tantos 
años ha trabajado y regado con su 
sudor en jornadas agotadoras, que 
el separarse da ella—aunque esta 
sepa> ación sea circunstancial—le 
produce la misma tristeza o quizá 
más que el recuerdo de su compa» 
fiera de sus hijos.

Para cambiar su mentalidad hace 
falta realizar un gran trabajo po* 
dtic4 por parte de los comisarios 
y delegados para hacer que la tris* 
íeza que les produce el alejamiento 
fie su hogar, de su trabajo, se con= 
vieru en alegría por saber que el 
pertenecer al Ejército popular es un 
honor para todo buen español, 
Ejérvito al que nuestro pueblo le 
ha c> nñado la alta misión de deten* 
der sn independencia y su integri* 
dad territorial; en entusiasmo arro* 
Uader, porque comprenderá lo que 
signTica el triunfo de la República, 
hiur.fo que le asegurará la posesión 
^  la tierra que trabaja, la libertad, 
(I meslar de su compañera y  de 
sos tüjos; un porvenir dichoso y 
feliz, donde el terrateniente, el ca* 
^que y el cura sólo sean para él 
HQ^ucuerdo amargo en la historia 
de p enalidades de su vida; pero que 

uestra victoria lograremos bo* 
>rar ;)ara siempre del campo espa* 
flol.

E pilcarles también cómo viven 
les ampesinos de la España in* 
UdiU por italianos y alemanes; 
f^ii'-es que miles y miles de peque* 
fios vropietarios han sido desposeí* 
dos !e su tierra para asentar a los 
Colonos extranjeros.

Pero la labor política de los comU 
ifirio.N y delegados tiene que ser 
completada por el Mando militar. 
El'■general Miaja, atento siempre 
 ̂ necesidades del momento, co* 

fiocedor de la formación y compo* 
ĉión de nuestro Ejército, ha dicho 

oíos nuevos oficiales de Ingenieros 
V Transmisiones que han terminado 
‘ os estndios de capacitación en la 
Academia Militar de Valencia: «La 
dificultad en el mando ha de ser 
Oiayor cuanto mayores en edad sean 
los subordinados». Estas palabras 
ĉl glorioso defensor de Madrid han 

ser tenidas en cuenta por los je* 
Os y oficiales de nuestras unidades.

tacto especial han de tener 
Psra conseguir el mayor rendimien*

E l ministro de Agricultura de nuestro Go-' 
bierno de Unión nacional, ha hecho recien­
temente unas interesantes declaraciones so­
bre ia vida de los campesinos en la zona ven­
dida por Franco a italianos y alemanes. He 
aquí lo que ha manifestado el camarada 
U ribe :

«Aquellos que han librado la vida de las 
matanzas de los terratenientes—ha dicho el 
ministro de Agricultura—han visto desapa­
recer todas las ventajas de orden humanita­
rio que la República había llevado al c^mpo. 
Vuelven los obreros agrícolas a trabajar jor­
nadas ininterrumpidas con jornales reducidí­
simos. Los campesinos se ven despojados 
de sus productos sin pagárselos, despojo he­
cho en nombre de las necesidades de abas­
tos de los ejércitos, y que en realidad van 
a la exportación para pagar los servicios quei 
prestan los invasores italianos y alemanes. 
Además, se han creado en la zona facciosa 
«cártels-truts», verdadero monopolio, de ne­
gociantes, que bajo el pretexto de servir

CARTELES MURALES

" L a  fortificación facilitará a nuestros soldados los medios 
de una resistencia más intensa y les situará en un ambiente 
de mayor confianza en sus propias fuerzas y medios

Un hombre dinámico
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los intereses de la sublevación, entregan 
toda la producción española a los negocian­
tes extranjeros.

Igualmente están desesperados ios peque­
ños y medianos arrendatarios . porque han 
elevado .considerablemente la renta, y de 
este modo les arrebaten casi todo el esfuer­
zo de su trabajo en las explotaciones rurales. 
Todo esto está logrado por una organización 
oficial de carácter terrorista, pues son abun­
dantísimas las'medidas coercitivas, las cir> 
culares de los gobernadores civiles y las in­
tervenciones de los servicios militares. E l 
campesino que puede huye al monte y aban­
dona su casa y tierra para librarse de esa 
tiranía. Y esto lo corrobora el hecho de 
que, ante el avance de los fascistas, los 
agricultores, con sus familiares y con sus 
modestos ajuares, abandonan, sin distinción 
de sexo ni edad, las tierras que les vieron 
nacer, y se cobijan en territorio de la Re­
pública.

Los moros e italianos saquean casa por 
(P a s a  a la  pág ina 3 .J

E s  tarea m ás q u e  d if íc i l  s o m e te r  a una 
in te rv iú  al c om isa r io  d e l E fé rc ito  de T ie rra , 
cam arada Osorio Ta fa ll. D e  una d ificu ltad  
e x tre m a , p o rq u e  sus q u eh a ceres  son  m u ­
ch os . T od os  co n o ce m o s  su  dirwraismo. su  
activ idad . L a  tota lidad  de las p ro fes ion es  
q u e  a tra vés  de su edad ha e je rc id o  tu v ie ­
ron  e n  é l u n  g ra n  activ is ta , un  agitador 
In cansable . A h o ra  la  rap idez de sus a cti­
vidades se h a  qu in tu p lica d o . C a rg o s  com o  
e l  q u e  O s a r io  T a fa ll d esem peña se vería n  
fracasados e n  su g e s tió n  s i  la  ve loc id ad  
en  las d ecis iones  no  respaldara s ie m p re  lo  
h ech o . P o r  eso . su i r  y  v e n ir  no  cesa en  
lod o  e l  d ía . T od o  lo  a tiende y to d o  lo  s o lu ­
c ion a . C o n  r itm o  de gu erra . C on - resba lar 
de tr iu n fo .. .

A  noso tros—represen tantes, a s í nos  anun­
c ia m os . de N U E S T R A S - A R M A S ^ n o s  Uegó. 
p o r  f in ,  e l tu rn o . E n  este  c o n irp l.d e  m in u ­
tos, de segundos, O s o r io  T a fa ll nos  ha in ­
c lu id o  e n  su cuad erno  de tareas a rea lizar. 
Y henos aqu í— hablando m ien tras  despacha  
con  personalidades  mtlifares, con  infin idad  
da m ie m b ro s  d e l C om isa ria d o— fr e n te . al 
c o m s a r io  d e l E jé r c ito  de T ie r ra .. .

N o  es  hora  de p e rd e r tie m p o  e n  c o n v e r ­
saciones superflu as . E l  in te rro g a to r io  ha 
su rg id o  en  seguida. Y  la  p r im e ra  p regun ta  
re c ib e  rápida resp u es ta :

Para crear una recia 
moral de resistencia...

—  ̂C ó m o  d eben  in c rem e n ta rs e  las fo r t i ­
f ica c io n e s  y q u é  im p orta n cia  p u ed en  te n e r  
éstas e n  e l  m o m e n to  a c tu a l?

— U n o  de los  fa c to res , y  segu ra m en te  de  
la  m a y or im p o rta n c ia , qu e  m ás pued e  con ­
t r ib u ir  a fo r ja r  e n  nuestros  soldados una 
re c ia  m ora l de res is ten c ia , es la  certeza  
de saberse p ro teg id os  p o r  defensas poten tes  
y  p o r  fo r t if ic a c io n e s  constru idas c o n  a rre g lo  
a un p lan  a rm ó n ico  a cu y o  a b r ig o  pue­
den desbaratarse cuantos in ten tos  re a lice  e l 
e n e m ig o  para ro m p e r  las lineas rep u b lica ­
nas ... S ie m p re  q u e  los  com b a tien tes  de 
n u estro  g lo r io s o  E jé r c ito  han pe leado e n  las 
con d ic ion es  q u e  seña lo , fu e  d errocha d o  has­
ta e l m á x im o  su h e ro ís m o  y  su f irm e  d ec i­
s ión  de no  ce d e r  a l adversario  n i un  pa lm o  
de te rre n o  pa trio . L a  exp e rie n c ia  de lo s  m e ­
ses de lu ch a  q u e  kan  tra n scu rr id o , enseña

e l in ca lcu la b le  ■ v a lo r  de ana fo r t if ic a c ió n  
ejecu tada  con cienzud am en te  y  an te  ¡a cua l 
son im p o ten tes  la  a r t ille r ía  y la  avia­
c ió n . N ada hay q u e  d e sco n c ie rte  más al 
e n e m ig o  q u e  la res is ten c ia  q u e  en cu en tra  
en  una p o s ic ió n  q u e , tras una in tensa  p re ­
pa ra ción  de las citadas arm as, se m antiene  
f irm e , p o rq u e  sus d e fen sores , a l a b r ig o  de 
re fu g io s  y de fo r tin e s , p u d ie ron  guarc-'.erse  
de la  m etra lla  fascista  para volver a o cu ­
p a r sus pues tos  y  a n iq u ila r  a la in fa n te ría  
e n e m ig a ... E s  un e r r o r  c r e e r  q u e  la  fo r t i ­
f ic a c ió n  d ebe  c o r r e r  a ca rgo  so la m en te  de 
lo s  B a ta llones  especia les  de F o rt if ica c io n e s . 
L a  pa rte  más im p orta n te  de esta ob ra  esen ­
c ia l de nuestra  res is ten c ia , ha de s e r  des­
em peñada p o r  lo s  p ro p io s  soldados, qu ien es  
de es te  m od o  se fa m ilia riza rá n  c o n  e l  te r re n o  
y ap rovech a rá n  cuantas venta jas o frezca  
és te , aparte de qu e  e n  los  p e riod os  d e  o b li­
gada o fen s iva  y  a f in  de ev ita r  la  fa lta de 
activ idad  derivada de, la  inacción q u e . com o  
sabem os, ha orig in cido  g ra ves  daños en al­
gu n os  fre n te s  e s ta b il iz a o s , un o  de lo s  me­
dios qu e  c o n tr ib u irá  a m a n ten er la  ag ilid a d  
f ís ica  de los  soldados y a sos ten e r su c o m -

E n  e l  con cu rso  de P e r ió d ico s  M u ra les  
ce leb ra d o  p o r  C u U u ra  P o p u la r , a l cu a l se 
han presentado unidades mífífares, partidos  
p o lít ic o s , o rgan izac ion es  sindícales e in f i ­
nidad de consejos  o b re ro s , se  ha  puesto  
de re lie v e , c o n  ca racte res  g rand iosos . e¡ 
p ro g re s o  cu ltu ra l y  polffico de n u estro  P u e ­
b lo  a través  de la  lucha .

E l  A rm a  de In g e n ie ro s  n o  es  la q u e  m e ­
nos  p rog resos  ha alcanzado e n  es te  aspecto .
E n tre  lo s  p e r ió d ico s  p rem iad os  se  en cu en ­
tran  dos de nuestras u n id a d es : segundo y 
o c ta v o  p re m io  (S e c c ió n  E jé r c i t o ) ,  q u e  c o ­
rrespon d en  a la Banda de In g e n ie ro s  y  at 
Bedallón D es tru cc ion es .

E l  lu g a r p re e m in e n te  alcanzado en  e s te ' esp iritua lidad  d e l A r te , ha lle va d o  su fina  
certa m en  p o r estas dos unidades de nu estra  , in s p ira c ió n  a la  escayola  para p lasm ar lo
A rm a , tien e  qu e  s e rv ir  de e s tím u lo  para -........... • ----- ----------
Ies dem ás, no  so la m en te  en  lo  q u e  resp ec ­
ta a l A r te  y  la C u ltu ra , s in o  a l traba jo  en  
g en e ra l. R ec ib a n , pues , nuestra  fe lic ita c ió n  
los  q u e , con  su a c ie r to  a rtís tico  y  cu ltu ra l, 
han sabido rep resen ta r d ignaijterU e a l A rm a  

de In g e n ie ros .

« * « « • » « * « * • « * • * » » * « • • « « * • * » * * « * «

U N  A R T I S T A  D E L  P U E B L O
P e d ro  C u a r te to  es  u n  lu ch a d o r m ás d e ' ñaña la obra que gloriñque la ^sta histó- 

los  m iles  de luchad ores  q u e  c o n  g ra n  a b n e - ' rica de nuestro Ejército, en la indepen- 
gfxción y  entusiasmo brindan  sus m ejo re s  dencia de nuestra Patria, en 1938. 
es fu e rzos  en  aras de n u estro  tr iu n fo . T ra - j 
bajador in fa tigab le , m ie m b ro  de esa p ié - { 
yode de  españoles q u e  e n  la  retaguard ia  
em p lea n  todos los  instantes d e l día e n  fo r ­
ta le ce r  la  a com etiv id ad  de los  qu e  com ba­
te n  e n  los  f r e n te s :  h o m b re  a u tén tico , qu e  
sabe co m p a rtir— fiján d ose  en  la  cu ltu ra  del 
mañana—las labores  de p ro fe s ió n  c o n  la

* • * * • * • * * » « « » * * *

to de cada soldado y hacer en tiem­
po brevísimo de todos ellos unos ex* 
pertos veteranos y unos entusiastas 
defensores de nuestra causa.

Comisario y oficial: he aquí a los 
dos artífices que han de forjar el 
espíritu de lucha y la capacidad 
combativa de los nuevos soldados. 
Su obra ha de ser colectiva, de fir­
me hermandad, para que ésta sea 
lo más eficaz posible.

q u e  es  h oy  p la ta form a p r in c ip a l de nuestra  
v ic to r ia :  e l  E jé r c ito  P o p u la r. S u  fo rm id a b le  
obra— de la  cu a l dedica ta m b ién  una cop ia  
a n u es tro  com isa rio— ¡a dedica, c o m o  m ues­
tra  de en trañab le  a fe c to , a n u estro  qu erid o  
c o ro n e l.

H e  a q u i la  in te resa n te  carta q u e  acom ­
paña q  s u  e n v ío , r e f le jo  f ie l  de  su  f irm e  
pensar español, e sp e jo  de se n tir  p ro fund a ­
m e n te  an tifa sc is ta :

Madrid. 28 mayo 1938.
Mi estimado coronel: Me vería altamente 

satisfecho si aceptara usted esta modesta 
obra, inspirada en mis horas de ocio, des­
pués de mi deber cumplido en esta Coman­
dancia.

La obra en si es modesta, pero en su 
espíritu lleva la grandeza simbólica de 
nuestro Ejército, que con su resistencia 
derrumba el muro del enemigo por donde 
pasará nuestra victoria.

En pie queda en mi pensamiento que 
lo que hoy es solamente un boceto sea ma-

*r A-

--

Suyo y de la Causa, con todos mis res­
petos.

Pedro Cuartero

bativ idad . su m o ra l y  sus v irtu d es  m ilita re s , 
es la  co n s tru cc ió n  p o r  e llo s  m is m os  de fo r ­
tif ica c io n e s .

Amplia divulgación so­
bre la importancia de 
las fortificaciones.

H a  h e c h o  ana pausa e n  sus d ecla ra ciones . 
U n  parén tes is  para m ed ita r ta l v e z  la  con tes ­
ta c ión  a es te  o t ro  pu n to  de n u es tro  in te r ro ­
g a to r io  :

Q u é  la b o r han de d esa rro lla r lo s  co ­
m isa rios  de In g e rú e ros  c o n  re la c ió n  a lo  
a n te r io rm e n te  m en cion a d o  ?

— T o d os  los  com isa rio s , y  no  so lam ente  
¡os  de In g e n ie ro s , están (A lig a d os  a rea liza r  
una la b o r in tensa en  con ta c to  d ire c to  c o n  los  
soldados para co n v e n ce r le s  de la  im portan ­
c ia  q u e  e n  nuestra  actua l res is ten c ia  tien e  
una red  de fo r t if ic a c io n e s  só lid a m en te  es­
tab lecida  y  la  in flu e n c ia  q u e  la fo r t if ic a c ió n  
t ie n e  e n  s os ten e r la  a com etiv id ad  de nues­
tras tropas para p o d e r  pasar a la  o fen s iva  
e n  la  p r im e ra  oca s ión  q u e  e l  M a n d o  seña­
le . E n  es te  sen íid o , y  en  la  O rd e n  d e l día 
del C om isa ria d o  d e l E jé r c ito  de tie r ra  co ­
rresp on d ien te  a l v e in titré s  d e l pasado, seña­
lam os una de las tareas a q u e  con  m ayor 
in tensidad  deberán  ded icarse a c tu a lm en te  
los  com isa rios , com p rob a n d o  d ia ria m en te  
en  q u é  m edida se  rea liza  y  corri^cmto 
de m od o  in f le x ib le  cuantas deb ilidades  
se presen tan  p o r  pequeñas q u e  parez­
can . D ic e  a s i esta tarea •. «Fortalecer 
en  nu estros  soldados y m andos la  idea 
de no  ce d e r  n i u n  p a lm o  de te rre n o  
al e n e m ig o  y sob re  esta base traba ja r para 
c re a r  e l  e s p ír itu  de res is ten c ia  q u e  en  no­
v ie m b re  de 1936 c o n v ir t ió  a M a d rid  e n  e l 
ba lua rte  in m orta l de la  L ib e rta d ... E s  p re c i­
so  h a ce r c o m p re n d e r  a lo s  com b a tien tes  e l 
v a lo r  qu e  en  la s itu a c ión  p resen te  de nuestra  
g u e rra  tie n e  para la R e p ú b lica  cada m e tro  
de te r re n o  y grabar en  la  co n c ie n c ia  de 
m andos y  soldados la f irm e  decisión y la

(P a s a  a  la pág ina  5 . )Ayuntamiento de Madrid
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N I  U N  S O L O  G R A N O  S I N  R E C O G E R
M

K f * \« « * » « «

EL COMISARIO ÜEBE SÉR DINAM iCOi ACTUAL, PA LP ITA N TE , ATENTO SIEMPRE A RECOGER L A  REALIDAD 
DEL MOMENTO Y  DEDUCIR ENSEÑANZAS PROVECHOSAS POR MEDIO DE t A  C R ITICA  CONSTANTE DE SU 
LABOR REALIZAD A, PA R A  ENRIQUECER CON NUEVOS VALÓRES EL BAGAJE b S L  COMBATIENTE Y  ADIES* 
TR A R LO  PERFECTAM ENTE EN EL MANEJO DE LOS ELEMENTOS M ATERIALES DE LUCHA, ASI COMO PARA 
ELEVAR SU CONCIENCIA PO LITICA  Y  A V IV A R  LA  CORRIENTE E SPIR ITU A L Y  SOCIAL QUE DEBE EXISTIR

ENTRE MANDOS Y  SOLDADOS
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C A P A C I T A C I O N

Han sido movilizados los reemplazos del 
2 2  al 26, comprendiendo en ellos a ios cam­
pesinos y obreros de la Construcción. La 
incorporación de los campesinos ha creado 
un grave problema en el campo: la reco­
lección de la cosecha. Los hombres que han 
cultivado al máximo los campos de nuestra 
España, cumpliendo así la consigna: kN! 
un solo metro de tierra sin cultivar» ; los 
brazos que han hecho posible que la cose­
cha se presente formidable, para bien de 
nuestra lucha, se encuentran hoy encuadra­
dos en las ñlas de nuestro Ejército, especial­
mente en loa Batallones de Obras y Forti- 
ñcaciones, quedando en los pueblos la 
mujeres y los viejos—insuficiente por mucht 
entusiasmo que tengan—para recogerla.

¿Cómo ayudar a los campesinos? Ya e 
Gobierno ha tomado algunas medidas a este 
respecto creando los Batallones de Fortifi 
caclón y Cultivos.

Pero no es suficiente. Los comisarios de 
Ingenieros tenemos que desarrollar un grat 
trabajo en este sentido para que no hay: 
un solo soldado en el Arma que no com­
prenda la necesidad de ayudar a los campe­
sinos a recoger la cosecha. Los jefes, comi­
sarios y soldados del 44 Batallón lo han 
comprendido así, porque saben que ayudan­
do a los campesinos cercanos a los sectores 
donde fortifican, ayudan a sus compañeras 
y  padres a recoger lo que ellos con tanto 
entusiasmo sembraron.

E l 44 Batallón reta en trabajo de emula­
ción a los demás Batallones para que traba­
jen—sin abandonar la fortificación—con el 
entusiasmo que el problema y la gravedad 
de! momento exigen para que, al igual que 
ellos cumplieron la consigna: «Ni un solo 
metro de tierra sin cultivar», todos ahora 
cumplamos la del momento: «Ni un solo 
grano sin recogen).

Cumplida esta tarea, habremos logrado, 
en primer lugar, reforzar nuestra economía 
y  también que los campesinos incorporados 
a nuestros Batallones, al saber que sus fa­
miliares y compañeros, con la ayuda del 
Ejército, han logrado segar lo que ellos sem­
braron, picarán con más ahinco, con más 
entusiasmo hasta conseguir la victoria.

Simeón Sánchez 
D e lega d o  p o lít ic o  de la 5.* 
C om pa ñ ía  d e l 44 B a ta llón .

En todas las unidades del Ejército popu­
lar se han creado—y se siguen creando—es­
cuelas de Capacitación tanto para oficiales 
como para mandos subalternos; éstas es- 
:án dando un resultado sorprendente.

En el Arma de Ingenieros también se han 
creado diversas; en todas las unidades es-

Es necesario—poniendo el máximo celo 
en esta tarea—que se venza la resistencia 
de algunos camaradas—pocos por fortuna— 
que con una incomprensión, hija de la vida 
de tiempos anteriores, se niegan rotunda­
mente a ampliar sus conocimientos cultu­
rales y técnicos, considerando que no tienen

casos, obligándole para que asistiese a clase.
Es imprescindible que cumpliendo con el 

deber que nos ha señalado la Historia, cons­
tantemente nos superemos, tanto con las 
herramientas como con la inteligencia, te­
niendo siempre muy presente que cuando 
nuestro suelo quede limpio de invasores

v»t r  0 >n V

En la apertura del tercer enr^o- 
de capacitación de Delegados = 
Eticos, nuestro Coronel ha dich< ;

LA SUPERIORIDAD ED RIATERIAL lEL 
EDEIDieO LA TEDEinOS QUE SDPIHAI
con DomiDRES. con fortifica ioi

tán funcionando las de aplicación de cabos, 

y en algunas, las de sargentos; pero no 
obstante, hay que ampliarlo; s í, 'hay que 
ampliarlo en el sentido que constantemente 
en las compañías se den clases diarias, con 

carácter de obligatoriedad, por los capitanes 

y oficiales de las mismas, y de esta forma 

la capacitación técnica se la Irán asimilando 

sus subordinados.

necesidad de ellos. { Qué lamentable equi­

vocación ! En la actualidad, con la nueva 
estructuración de los Batallones de Obras y 
Fortificación, hay necesidad de cuadros de 

Mandos, y ahora es cuando muchos camara­

das se lamentan a sí mismos no haber am­

pliado sus conocimientos; haber desoído la 

voz constante del Comisariado que, continua­

mente, le ha estado invitando y, en algunos

y rebeldes, so hemos llegado a la meta, de 
nuestra misión. Tenemos que reconstruir 
nuestra Patria, y para que esta labor la 
lIe|vemo8 al término que todos apetecemos, 
nunca nos serán bastantes los conocimientos 
que hayamos o podamos adquirir, por U 
cual aceptemos todos esta consigna: GUE- 
RFÉA A LA  IGN O RAN CIA .

Á. PÉREZ RICALDB 
C o m is a r io  d e l 31 B a ta llón .
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EL REFORZAM IENTO DE LA  D ISCIPLINA, EL FORTALECIM IENTO DE L A  UNI- 

DAD PO LIT IC A  DE NUESTRO EJERCITO, LA  PERFECTA PREPARACIO N 

TECNICO=MILITAR DE CADA SOLDADO Y  DEL MANDO, A FIN DE ELEVAR LA  

CAPACIDAD COM BATIVA DE NUESTRAS UNIDADES, EL SENTIM IENTO DE FI­

DELIDAD H ACIA  LA  REPUBLICA Y  LA  SUJECION ESTRICTA A L  CUM PLI­

M IENTO DEL DEBER, SON TAREAS QUE NUESTROS COMISARIOS NO DEBEN

. N I PUEDEN ECHAR EN EL OLVIDO

esto hace falta que los comisarios, - 
gados de.Ingenieros realicen un gc& - 
jo político cerca de los soldadas ha - 
vencerlos de esta necesidad. La lab. 
tra, delegados—termina diciendo 
apostolado, de sacrificio, de ejemplo 
momentos de peligro...

Magnífica lección han escuchado 1 
nos del 'tercer curso en su apértu. 
ción que si la retienen en la memor' 
mos seguros que harán, una vez más, 
al glorioso Cuerpo de Comisarios.

aluffl*
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Barbujo, que no escarmienta, E l día que usaba un pico
descuidaba la  herramienta. lo perdía el muy borrico.

Y  cuando usaba una pala, Utilizando un serrucho,
la misma que descabala. lo perdía el avechucho.

Hasta la  orden aciaga 
de descontar de la  paga.

Lo que tal orden produjo, 
fué la ruina de Barbujo.

" l

[Re ultad 
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Cada día que pasa se comprende máe'- 
la necesidad de aumentar la capacidad de' 
nuestro Ejército, especialmente de co iisa-‘i  
ríos y delegados.

Esta comprensión es la que impu! a  al 
Comisariado de Ingenieros, apoyado ntu- 
siásticamente por el mando militar, a pro-»j 
seguir la obra de la capacitación d- loe 
delegados políticos, que tan magnUlci. - re­
sultados está dando.

La apertura del tercer curso ha tenr o la­
gar en los momentos más graves qu noe'̂  
ha deparado la guerra. Así se lo hii 
comprender a los alumnos nuestro c<.'nisi-! 
rio y nuestro coronel.

—Es necesario que comprendáis—li- dijo 
el camarada Diéguez—, que la actual itua*,!: 
ción es quizá la más delicada por que he­
mos atravesado desde el 18 de iulic Por 
tanto, vuestra breve ausencia de las 
pañias tiene que ser aprovechada hasta el 
máximo, para que cuando volváis a vu- 
unidades, vayáis en condiciones de or. .'nt 
y  conducir a los soldados—en colabor cióa’j  
estrecha con la oficialidad—hacia el.át' info..

Breves palabras, que son para los .uffl-tj 
nos del tercer curso de capacítacit , la 
conducta a seguir durante su estañe i eo 
la Escuela, cuyo resultado tiene que refle-í 
Jarse en sus respectiva/Compañías ciando* 
retomen a ellas.

E l Cuerpo de Comisarios tiene en el co-. 
ronel Ardid un colaborador entusiasi . AUíí 
donde el comisario de Ingenieros n ;esitá¡ 
de su apoyo, de su calor, encuentra .?ieffl*i 
pre e l comisário la colaboración del 
militar.

Y su ejemplo—que t(^os Idl je. 
nuestros Batallones deben imitar—U -xpo»̂  
ne a sus subordinados para que lo sec .deiL̂

—Los comisarios y delegados poHtit > s tie­
nen que estar más capacitados cada día, y 1  
en el Arma de Ingenieros esa capa ' iclááig 
es más necesaria quizá que en ningu otra 
Arma, porque en los momentos actu es de 
nuestra guerra—como en toda guerra .odcî , 
na—, el Arma de Ingenieros juega «;• pap ' 
principalí^mo. La auperiorídad en Q. ueñi 
del enemigo la tenemos que supei.'r coa 
hombres, con la fortificación hecha :ntffl-l 
camenie, con conocimientos. Para co ¿guíf
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Tercer Batallón de Fortificaciones.
1 . compañía contra 2 .* compañía, 3 x 2 .
Cuarto Batallón de Fortificaciones con­

tra batallón lOeportivo, 3 x 2 .
|lP : rque y Transporte.

ección contra Majestic, 3 x 3 .
'Servicios especiales contra 6 .“ Batallón 

-de I'ortificaciones, 10 x O,
.^ .  vicios especiales contra Caja Recluta, 
l^x 0 .
“ 'tercer Batallón de Fortificaciones, 1.‘  
tmrañía contra 2.*. Ganó 1.*, 3 x  2.
^Cuarto Batallón de Fortificaciones contra 

. Batüilón Deportivo, 3 x 2 .  
j^;'T.!riqu€S contra Unidad Móvil, 2 x 1.
^ I-  icios especiales contra Unidad Móvil,

0 .
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LOS TRECE PUNTOS 
Y LA CULTURA FISICA

".S'frd preocupación prtnivrdiai 
y  ̂básica del .Beiado el meiora-

Niiestro Gobierno (liw tUirameute que hay que 
nrenenpare© de la Kdticwión Kí"k» ,  pero-esto no 
hay que entenderlo romo que ee implsnUfa des­
de ahora en Iuh eseiieiaa o en loe Inatitutoa o, 
por decirlo tle otru uianem, «lue «e empezará i«>r 
si rtiño. No; lo que hay que entendar es que cada 
cual, niño u hombro, tienen la obujtaoMin de 
practicar la Kilm-aeidn Física; e- diVen-, que -el 
nido la practicará en las e.scuela«, en los Institu­
tos; el soldado, en la Compatlía; el olirero, en 
el taller; «I cRtiidiante, en la Universidad; el 
oficinista, en la oficina..., hay que entender que 
toikie, sin excepción, estamua obhgadoe a practi­
car la Eílucación Física; lo contrario seria ms- 
obedecer las órdenes rtel Gobierno, lo que redun­
daría en perjuicio de la aociedad y por lo. tanto 
del individuo. >No bav que culpiir a la jirventud de, la taita cU' 
interáa |ior e»U clase de cultura; sino que ten­
díamos que ailpar a loe (iohiemoe anteriotes que 
no ae iin-ocuparon de ella, y a loe que 'deibcin- 
doae a la enseúanaa olvidaron que la educietqn 
debe ser inteRral, oenpándoee linicamento do lo 
educación del espíritu, de la moraJ, abendonaô j 
el pwfeccionamieuto do la parte físioa, ain in­
culcar loe beneficios que propcarciona esta dase

M
a.& ir*r-w
'jr . « r «  ‘ '
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U CULTURA, BASE DE LA LIBERTAD AUTENTICA
^idPróximo el zumbar del cañón» ; «aguan- 

> bajo la metralla» ; «bien próximos 
a',1a furia enemiga...» Pero aquí el tópico 

t^ ri “dístico adquiere calidades de realidad 
r|"trág;ca y tonos cálidos de bella realidad. 
1̂ ' Aal rís ; la chabola escuela tallada en el es- 
ftouT- del árido cerro, está al lado de la lí-

i*' r  - »

Vuelve la cara a España y sólo a España 
con ánimo firme y resuelto de la más labo­
riosa reconstrucción. Tú despiertas ahora 
de la letargía en que te sumieron volun­
tades opuestas a la tuya durante muchos 
siglos; le remueves y vibran a un tiempo 
tu corazón de hombre y tu cerebro virgen.

ti  . — •- .

i\
IM

Ujo,

üelve, soldado, la cara a España 
la más laboriosa

fiea de fuego. Cercanas tabletean las má- 
r quii is modernas de la guerra y escupen 
í' Ifis añones su siniestra carga salpicando 
ív «1 a ul del claro firmamento sus negros go- 
r teroaes de metralla. E l enemigo hiriente 
L-torre :a la negra desesperación del ataque, 
í  y le ; loca vesania hace temblar la cha­
lla bol: escolar. Pero el soldado, ejemplar sol- 
.■̂ Üladi de España, prosigue su labor frente 
^  al-pi.rvenir, sin volver atrás la mirada; co- 

nizó.’i y entusiasmo puestos tan sólo en la 
Eáp.iña nueva. Soldado: sigue como has- 

' ' •** aquí tu marcha. Sobre el libro, como 
. Avanando por los campos de la batalla.

• * » » ♦ * ♦ » * ♦ • * * * *

PROBLEMAS
Pera poner 63 metros de alambrada han 

-ido necesarios 252 piquetes. Se desea sa- 
el número de piquetes que nes harán 
para alambrar una posición do 1,5 ki- 

: ros,

Ln un Batallón de Fortificaciones de seis 
’̂̂ 'hpañías y dieciocho escuadras por com- 

buñía ha aumentado el número de soldados 
w cada escuadra de 12 a 19 hombres. ¿En  
yántos hombres ha aumentado el número 
^  soldados del Batallón?

Sabiendo que una pareja de soldados de 
'igenieros construye 6  metros de trinchera 
• una noche. ¿Cuántos metros de trin- 
*ura construirá una compañía de 270 sol- 
’dos?

, con el ánimo firme y resuelto a 
reconstrucción.

Piensa y aprende ahora. Sé leer y escribir. 
¿Que qué consigues? Pues verás: Leer, 
escribir, son los sillares sólidos, fundamen­
tales, de ese concepto inmenso, accesible 
solamente ai hombre a costa de voluntad 
acerada y de rudas tareas: la Cultura. Y

ésta es base firmísima de la libertad. Con 
la Cultura adquieres, compañero, la clave 
de la libertad auténtica, pues que ella cons­
tituye la independencia de tu máquina ce­
rebral, de tu organización como hombre, 
del prestigio que todos buscamos al ocupar 
un puesto en el mundo. Porque no interesa 
a los pueblos, soldado español, solamente 
la libertad que tan sólo con incultura se con­
sigue ; la libertad física, patrimonio de los 
vagabundos. Esta libertad de fácil adquisi­
ción es la libertad equívoca de la persona 
inculta, físicamente libre, sí, pero que no 
ha conseguido todavía romper las ataduras 
de su sometimiento hacia los demás hom­
bres. Puede correr, saltar, andar, realizar 
todas las fases del equilibrio físico, y hasta 
proferir gritos, despotricar. Pero, | qué do­
loroso !, no puede razonar. La incultura le 
priva de los puntos de apoyo necesarios 
para la convivencia amena de todos los 
hombres; le impide la discusión clara, el 
estudio a fondo de todo lo que en la vida 
nos mueve a luchar por un mundo mejor, 
más humano y más bello. £ 1 hombre incul­
to no tiene libertad. Depende de todos. Ca­
rece de la mínima autonomía. Y como tú 
opinas así, soldado, corre conmigo por los 
ensangrentados campos de la vieja Castilla 
y estudiaremos juntos en la misma línea de 
fuego, atronados si quieres por el cañón, 
soliviantados a veces por las ráfagas de la 
metralla. Pero no importa. Corre conmigo 
y no temas la furia de la guerra, en modo 
alguno obstáculo para realizar la labor 

i inmensa de hacer cultura. Ello será la 
' aportación que haremos gustosos y llenos 
de fe a nuestra España democrática y gran­
de. Leer, escribir, es la primera piedra de 
ese gigantesco monumento a la Patria. Des­
pués podremos juntos tirar a la cara de los 
fanfarrones ese certificado de civilización 
con el que lograremos un primer puesto en 
el amplio concierto de las naciones grandes.

R. López.

i ’i- í'i'S
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Leer, escribir, primera piedra del gigantesco monumento a la Patria
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LOS CAMPESINOS
DE LA ESPAÑA INVADIDA...

(Viene de la página I . )  
casa, matan a la menor resistencia opuesta 
por los campesinos y violan a sus mujeres 
para satisfacer su lujuria. La minoría que se 
quedó a llí por ese sentido de arraigo a la 
casa propia, tan difícil de vencer en el áni­
mo persona!, está, según noticias que vie­
nen a nosotros por buen conducto, totalmen­
te arrepentida, porque ha sufrido una ex­
poliación total en sus bienes.

Todo ha sido suprimido, incluso la orga­
nización que permitía a los campesinos que 
laboraran sus productos y los librasen al 
comercio. Ahora solamente les dejan tra­
bajar para malcomer y hacerlos objeto de 
malos tratos.»

E l fascismo esclaviza a los campesinos. 
Los somete a la más bárbara de las explo­
taciones. Los frutos logrados con su sudor, 
los esfuerzos de sus sacrificios, no tienen 
a llí—en la España invadida—más que un 
sangrante premio ; mover las fauces del 
invasor. Franco y sus. criminales secuaces 
llevan al campo sus más bastardos procede­
res de rapiñería. Y roban canallescamente a 
los campesinos el producto de sus jomadas 
de sol a sol. Y atentan contra la honra de 
sus mujeres, de sus madres, de sus novias, 
de sus hermanas, de sus hijas. Esto debe 
ser conocido por todos los trabajadores del 
campo que se encuentran en la España re­
publicana. Para que comparen. Para que 
vean cómo viven aquí, en su España y 
cómo vivirían si los invasores se apodera­
ran de nuestro suelo, si lo convirtieran en 
colonia como ellos quieren, si España pa­
sara a las uñas del Fascismo internacional. 
La República se ha apoderado de la tierra 
de los terratenientes que traicionaron a la 
Patria para entregársela a los campesinos, 
a los que, por un mísero jornal, la traba­
jaban. Franco—Hitler y Mussolini—si triun­
fase cedería de nuevo esta tierra a los trai­
dores. Y éstos la aprovecharían para asentar 
hambrientos de Italia y de Alemania. Como 
sucede ya en Andalucía. Y en Extremadura. 
En todas las regiones agrícolas que el fas­
cismo le ha usurpado a España.

¡Campesinos que habéis venido a formar 
parte del heroico Cuerpo de Fortificaciones ! 
1 En pie de lucha ! ¡ Firmes con el pico y con 
la pala ! ¡ Para que vuestra tierra—la tierra 
que os ha dado la República—sea siempre 
vuestra ! ¡ Para que el fascismo no os tira- 
nice y se apodere de vuestras vidas y de la 
honra de vuestras mujeres 1 ¡ Adelante en la 
defensa de nuestra independencia!

de edacacióD, con lo que cooitifiuauroQ el «sunuc- 
nage* (fatiga iutelectual) en touchos caeos 7 la 
poca afición cjereiciu físico en los demás. Pero 
ahora que tenemos na Oobicnio que dice taxati­
vamente : (Berá preocupaotón primordial y 
sica del Estado...t Preoocupacion primordial, es 
decir, de primer orden, nna de las más grandes, 
y iidnca, o sea. fnndamental. Con esto da a en­
tender qne ya llegó la hora de que al pensar en 
m̂ orar la raza, se haga como se hace en los edi­
ficios, omperm: por los oimientos, procurando que 
óstos sean sólidos, y no hay oimientos nás soli- 
dus para el meioramianto de la raza, qne <a édii- 
cacion física. Bólo así se cons<̂ irán h( mhres 
inertes y sanos.

El hombre que ama el ejercicio, termina, pron­
to o tarde, aborreciendo los excesos por ios cuu 
les siente perder sus fuerzas. Prefiere los hábitos 
viriles que mejoran y oseguisn la salud, y de 
esta manera se pondrá en condickmea de rendir a 
la sociedad un gran servicio al perpetuar en su 
descendencia las cualidades adquiridas.

Como vemos, la educación física influye en la 
moraj.

Aiitiguamente, de los colegios, de loe Institu­
tos y de las Universidades salieron grandes sa­
bios; pero tambión salieron otros que se malo­
graron tffliipranamente por haber abandonado el 
cuidado del cuerpo. En el conocimiento de todos 
está el que grandes artistas, grandes cieotífícos, 
grandes trabajadores en lo mejor de su vida, cuan­
do aún eran jóvenes, murieron, siendo su muerte 
una pérdida grande )>ara la l ’atria que esperaba 
de ellos grandes servicios. Esto no quiere decir 
que sí todos hubiesen practicado la educación fí­
sica se hubiesen salvado; pero al que un tanto 
i)or ciento muy elevado debieron su muerte a no 
haberla practicado. El estar trabajando o estu­
diando días y días, años y años en los locales ca- 
rmdüs e insanos, sin oxigenar sus pulmones, sin 
esforzar sos músculos y sus órganos, alxmarou 
el terreno para la enfermedad, y cuando ésta se 
presentó no tenia en su cuerpo ninguna defensa, 
no tenia energías para luchar oou la muerte. De. 
nada nos sirve un gran sabio, un gran artista, 
si está minado por el microbio de la tuberculo­
sis ¡ iqás vale ser menos sediio, pero tener forta­
leza ; estar en condiciones para luchar con la 
muerte, ha lucha por la vida es bastante dura; 
nuestros, fuerzas nos traicionan muy a menudo 
cuando no estamos preparados para el esfuerzo.

liOs producciones intelectuales de loe homlves 
preparados físicamente están menos sujetas s 
exageraciones, poro en cambio, son mis fuertes 
y de un matiz más práctico: en estos tiempos 
indiferentes y escéptiĉ m a la cultura física se 
pido a la industria y a la ciencia un bienestar 
que nos aleje de las condiciones ncmiales y na­
turales; la actividad cerebral se. exagera a costa 
de la actividad muscular y lun enfermedades apa­
recen a consecuencia de agutsmiento neervioso 
y de la debilidad de nuestro poder recuperadla'.

Cada uno debe de tener un conocimiento exacto 
y ajustarse s las reglas do la higiene y de la mo­
ral con la convicción de que es el medio de en­
contrar la diclia, la inde]Mmdencia y el éxho. 
Todos deseamos tener salud 3* una vejez laiga y 
sana; nadie lo puede obtener siu atenerse a iiú 
régimen ü<mvenieiitc. El organismo humano y 
sus exigencias, la vida y sus leves son nuestnét 
enemigos, y aquí el sabio es el que quiere soaie- 
nersc y no ser forzosamente vencido eu esta lucha 
contra Isa leves naturales.

Jóvenes o viejos, débiles o fuerh*s, nosotros 
sieiniire dobeiuos entrenar nuestras fuerzas liara 
lio perdeu’laa; el ejercicio debe de formar parte 
iutogrante de nuestra vida y de!>o de pasar a mt 
una necesidad como el eur‘~, fwno el beber, 
como el dormir.

Es el esfuerzo el que nos u.«.,.,ia física y mi> 
raímente; es el esfuerzo una condición de nues­
tro doaenvolvimiento. £1 trabajo es-la fuente de 
la dicha y de la virtud, mientras que la ociosi­
dad engendra' iodos los - viciosel'placer mata ' 
luás gente que el traltajp.

El hombre educado fisicamenUi se le reconoce 
en la precisión 7 seguridad de sus movimionlo*, 
los más enérgicos parecen serles fáciles. Bus 
pasos y BU ¡lurte son seguroe y rápidos. Balie pe- 

un golpe imprevisto y atenuar sus inconve- 
Dientea. Oonqge sus fuerzo.s y I&s sabe aplicar, y 
sobre iodo 1m  ahorra. Es resistente a la fatiga, 
porque es dueño de sus órganos.

En el taller, en el gimnasio, por doquier, se 
distingue por sus cualíoadea a lu cuales él de^ 
la vida o el ézHn en esta locha por la existencia, 
posee «na sensación grande de bienestar desco­
nocida de aquellos qnc jamás practicaron asidua­
mente. el oiercicio corporal repercutiendo áobre 
su actividad carebrsJ.

E. Samahieoo
Iiulnictor (fe Educación Eisica de ta 

I Üniífíid Midi de Parque y Transportii
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H A  H A B L A D O  N U E S T R O  G E N E R A L
El forjador do la heroica resistencia de 

Madrid, el héroe del 7  de noviembre ha 
dirigido una acertada alocución a los 
Ejércitos de su mando; una alocución 
que refleja el pensar y la firme voluntad 
de nuestro Gobierno de Unión Nacional 
en su último manifiesto de los trece pun­
tos más principales ijue el pueblo espa­
ñol persigue con su triunfo.

Nuestro general Miaja se ha dirigido a 
los jefes y oficiales, del Ejército de la Re­
pública indicándoles el camino a seguir 
en estos momentos : la tarea encomenda­
da a nuestros jefes es la de capacitarse; 
capacitarse para hacer más productivos 
los esfuerzos encaminados a conseguir 
el triunfo sobre el fascismo; redoblar to-

>.Si

LA EXPANSION
¿ Q u é  so ldado  n o  K a pensado Lacer u n  cuadro  
artístico, cuadros deportivos o értipos culturales?

'\

7
das las energías; aunar todas las volun­
tades, poniendo en la batalla todo el co­
raje que nos da la razón de nuestro triun­
fo y  la seguridad de nuestra victoria.

Una estricta colaboración con los co­
misarios, con este heroico Cuerpo de Co­
misarios que tan acertadamente dirige 
nuestra lucha política, y que tantos hom­
bres mártires ha dejado caídos en las trin­
cheras de la libertad, del progreso. Ha 
dicho el general M iaja: «E L  COM ISA­
R IO  ES E L  N E R V IO , E L  TESO N  DE 

M u e s t r o  e j e r c i t o .»  e i es ei que
con so sacrificio y su abnegación nos in­
yecta de heroísmo en los momentos más 
difíciles: U N IO N  E N TR E  MANDOS 
M IL IT A R E S  Y  CO M ISARIO S. Siga­
mos todos sus sabios consejos, ya que 
siempre van encaminados a conseguir 
el triunfo de nuestras armas. Apoyemos 
y facilitemos su gloriosa labor, que es 
nuestro deber de españoles conscientes a 
la causa de la República.

A  la unión férrea de comisarios y .jefes 
militares debe acompañar, ineludiblemen­
te, la unión política, la unión de todo el 
pueblo español agrupado alrededor del 
Frente Popular. Sea nuestra única volun­
tad indisoluble la de librar a nuestra quo- 
rida República de las garras del ent mi­
go y  asegurar la Independencia absoluta 
del territorio español. Dirigidos por nues­
tro Gobierno de Unión Nacional, no cn- 
arbolemos otra bandera que la del Fren- 

Popular, que es la que nos ha de con­
ducir a la victoria final. Firme nuestra

voluntad de triunfo y cubiertos por el 
velo de admiración del mundo entero, que 
comprende nuestra fuerte razón, supere­
mos aún más nuestro heroísmo. Lleve­
mos al máximo nuestro sacrificio; sea­
mos fíeles cumplidores de las órdenes su­
periores. Demos ejemplo de disciplina. 
Forjemos murallas infranqueables en las 
que se estrelle el enemigo; hagamos in­
expugnables nuestras posiciones con la 
F O R T IF IC A C IO N ; pensemos que ella 
ha de ser la base de nuestra victoria. La 
trágica experiencia de episodios recientes 
de nuestra guerra nos ha venido a demos­
trar cuán valiosa es la F O R T IF IC A ­
C IO N , no sólo para hacer invulnerables 
nuestras posiciones, sino también para 
salvar de la muerte a muchos hermanos 
nuestros, que falto el frente donde ellos 
actuaban de F O R T IF IC A C IO N  y cons­
cientes de su deber, imponen al invasor 
sus desnudos pechos. Esta es la voluntad 
de España, el mandato de nuestro Go­
bierno, la llamada de la P A T R IA  invadi­
da ; cumplamos fielmente estos mandatos.

Arturo Gayo Solares 
Soldado del Batallón Puentes 

número 2.
Dibujos de Sánchez Aguirre.

Hay camaradas soldados que' piensan y 
dicen que estamos viviendo la guerra y que 
no se puede pensar en otra cosa ; pero aun­
que la guerra necesitamos vivirla muy inten­
samente, no por estar pensando todo el dia 
en ella se da más beneficio a la misma, 
pues el hombre necesita unos momentos 
de expansión que j e  hagan olvidar las horas 
terribles que vivimos.

Los soldados necesitan divertirse, y en

dad a la guerra. Pues, ¿qué.soldado no ha 
pensado hacer un cuadro artístico o unos 
cuadros deportivos, grupos culturales o cual­
quier otra cosa que sirva para desarrollar 
su inteligencia? Yo creo que todos pensa­
mos en esto y que todos comprendemos lo 
beneficioso que sería para nosotros el apren­
der a través de estas diversiones lo que 
nosotros necesitamos, y para ello nada mejor 
que convivir y asistir al hogar del soldado,

los ratos libres todos los camaradas nos teñe- y, por grupos de soldados, poner en prác- 
mos que ayudar para buscar la forma de tica estas iniciativas.
pasarlo lo más entretenido posible y que, 
al tiempo, nuestra diversión sirva de utili-

F .  R o j o
Soldado de la Compañía de Parques.
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L A  J U V E N T U D L A  G U E R R A

EJ día 18 de julio de 1936, lo más p, nc 
y reaccionario de la sociedad españo se' 
levanta en armas para aplastar las libe .dea' 
de todo el pueblo laborioso, que as't a a'

' tener un régimen -de Libertad. Para iceri 
frente a esta sublevación fascista, se ov 
liza lo más consciente de los partidos or-‘ 
ganizaciones obreras, las cuales, de un; fo^i 
ma voluntaria, con palos, pistolas, se izanj 
a la calle a sujetar y vencer la re, ,;li¿â  
provocada por unos cuantos militare.- ;rai, 
dores, aliados a la gran burguesía. • Aque-  ̂
líos dirigentes de los sindicatos y pa ¡ido»¿ 
obreros se ponen a la cabeza de los mllir^ 
tantes, y encauzan y organizan la de 
contra la reacción. Inmediatamente arg 
el orador improvisado, surge el homb; de- 1  
cidido, que arenga y  explica al res > del 
los combatientes la necesidad de lu har;, 
la necesidad de vencer a los suble\ dos,*; 
para consolidar las reivindicaciones o. reni-■ 
das el 16 de febrero por medio de las u;nas.l 
■Más tarde, ante la transformación de n. jsttú 
guerra civil en guerra de invasión, pa. idói 
y organizaciones ven la nesidad de c.-.isti-̂  
tuir el gran Ejército Popular como -nica3 
garantía de victoria, y aquellos diríg' ntes,', 
aquellos hombres más decididos que " pleí 
ron arengar al resto de los combati'.'ntes^ 
son reconocidos como comisarios po :ícoh 
por el Gobierno de la República. ¿Que miL 
sión es la que deben desarrollar los cl nis 
rios?

Ante todo velar y trabajar por la L.iidad  ̂
inquebrantable del Ejército; conseguí pori. 
medio de la persuasión que no sea rí qufe'n 
brajada en ningún momento la discij'inaj' 
ayudar y orientar políticamente a los m: ndo,,', 
y oficiales, trabajando de común acuerdoí 
con ellos. Combatir contra toda inmo; lidad  ̂
que dentro del Ejército Popular pued ; sus- í 
citarse; pero como tarea fúndame; al c 
imprescindible para todo comisario, es la de 
ligarse.estrechamente a los soldados, •. es­
tos magníficos soldados que hace día, eraní 
campesinos, obreros de la ciudad e i .̂íele '̂: 
tuales, a estos soldados, particularme: ;e de 
reciente incorporación, que necesitaii que'.- 
se les explique el significado de nr-stra'; 
guerra como defensa de nuestra Indepe íden-'̂  
c ía ; a estos soldados que, un poco al mar«  ̂
gen de las luchas políticas y social-.- , no' 
comprenden aún de una forma clara . ne-‘ 
cesidad de empuñar las armas cont; Hit-i 
1er y Mussolini, que traían de con crtle 
nuestro suelo en una colonia de esc' vos 
y al desarrollar por el Comisariado esL>s ac-j 
tividades, tenemos la completa seg: Jdad 
que nuestro -Ejército será robustecido que 
cuando un comisario explique a sus oída- 
dos la necesidad de fortificar más, do 5sis-,’ 
tir y de sacrificarse, esto será comp; idido“ 
por todos, porque el propio comis. .0  le 
habrá explicado con anterioridad la lecsi- 
daci de este sacrificio, -Pero es ne>.' >arÍo, 
también, que el comisario no se p; 'cupe 
solamente de exigir sacrificios a X sol-' 
dados, sino de velar en todo momen; > para 
que se respeten todos los derechos -ue el 
Gobierno de la República les da con' > tales _ 
soldados del Ejército Popular.

Así es que, practicando estas tav po-. 
demos afirmar rotundamente que oh ndre-'j 
mos la victoria definitiva sobre el f 'isnioj 
indígena e internacional que amena? nues­
tra independencia y nuestras libe 'ades, 
porque nuestro Ejército obtendrá un morall 
más elevada sobre la que ya le car:.. v€rizaj 
y los soldados, jefes y oficiales verá en el- 
comisario a sü verdadero guía y orien-rj 
tador que les lleva por un camino 'gurc, 
les aconseja y les exige sacrificio ¡lando, 
esto es necesario.

Se cumplirán también aquellas - .ebres  ̂
palabras que hicieron popular al jriosní5 
Cuerpo de Comisariado: «E L  PR- AERO 
EN AVANZAR Y EL ULTIMO I i RE­
TROCEDER».

Francisco Vila
Soldado de Parque y Tr' porte-'

*  * ■); «  •

Para nadie es ignorada la situa­
ción que atraviesan los jóvenes 
antes del leventamiento-de los gene­
rales traidores a nuestra Patria ; la 
juventud pasaba hambre porque no 
podía trabajar; todas las puertas 
se cerraban para ellos, necesitaban 
cultura y se les negaba porque sólo 
estaba al alcance de los capitalistas, 
ios cuales utilizaban el dinero que 
robaban a los obreros para darles 
cultura a ellos, y de esta forma se­
guían teniendo al pueblo en la ig­
norancia que necesitaban para que 
no se diese cuenta y poder vivir 
cada día mejor, mientras los hijos 
de los trabajadores se morían.

Pero al venir el desenmascara­
miento de los traidores y querer im­
ponernos por la fuerza lo que ya 
no conseguían con su -dinero, la 
juventud ha encontrado su camino, 
ha visto cómo los institutos se han 
abierto para los jóvenes trabajado­
res, y nuestro Gobierno, una de las 
principales preocupaciones es que 
la juventud se capacite y que reciba 
la cultura que necesita para hacer 
de nuestra Patria un país libre y 
culto que nos conduzca al progreso 
y al bienestar de los trabajadores.

Hoy nuestra lucha ha cambiado 
de aspecto; ya no es contra unos 
generales ambiciosos, sino que es 
contra la invasión de los países fas­
cistas que quieren apoderarse de 
nuestro territorio, y para ello, em­
plean toda dase de medios, y que 
por la ignorancia en que vivíamos 
no podíamos oponerles una dura 
resistencia. Por eso la juventud hoy 
tiene que superarse para conseguir, 
en el menor tiempo posible, adqui­
rir esos conocimientos que hoy la 
guerra nos exige, pues nuestro 
Ejército es demasiado joven y nece­
sita de todo el interés y deseo de los 
jóvenes para que en el menor tiem­
po posible tengan todos los cuadros 
necesarios para oponer al enemigo 
la-resistencia capaz de exterminar­
le. La juventud tiene que capadtar- 
se para poder ocupar los puestos 
de responsabilidad que sus méritos 
la conceden y poder decir a nuestro 
Gobierno que la juventud española 
sabe luchar, sabe vencer y sabe 
ayudar a solucionar los problemas 
que nuestro país tiene, porque para 
eso no desperdicia ni un minuto 
para Aprender cada día más.

M a r i n a s

■

Nuestro Gobierno de Unión Nacional se preocupa graudemenU 
la juventudt proporcionándoles todo lo que el régimen que expiré 
el 18 de julio les negaba. He aquí a muchachos y muchachas en uná

clase en los Institutos Obreros
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irig iteSf 
ue . plc:jj 
batii ateej 
po tic. 

iQu., ml- 
s Ci iiis

a L ádad 
ígui por ■ 
a re--qi 
iscip.ina^ 
s m. nd( ,
.acuerdo;! 

nor-aidad'ÍJ 
ueo sus-' 
nei. al e 
es Ja de .í 

os, n es- 
día. eranLÍ 
5 intelec- 'I, 
ner.te de 
útan que'i 
: n- ■íSt 
epei-.dí 
) al maT'f 
ialc . no j 
ra -a ne-; 
tttn. Hlt- 
co:: ei
ÍSC’ .vosu
esus ac-j
seg' .•idad_
ido que”
US j W
de 'esis-
if idJc«,̂ .
;iSc- io le.
la necsI-1̂
,ei .-¡ariOf̂ i
p. 'Cupe '
lo . sol

m: ‘ paia
s '.ue el
>r tales- (

rt •, po-,
>;• ndre-’^
; ismo, 
iz:, mies-; 
be 'ades,' 
n. moral H 
•íi.-.erizaj 
i. en eF  
y irien-'i 
f -guró,̂
> aando.

cbre#-; 
;ori030  ̂

?!vlERO 
RE-

í  3 .

•  »  «  * » »  «  .» •  »  «  *  « - *  « ' « •  »  «  *  « «  *  « ' •  « - » ' «  «  » ' »  »  «  1 F ^ '  4 ' « « *  « • • « * • « * « « * - ¥ « •

(ÍU ER R A  DE M INAS
l  iO de los objetivos principales de 

nue era lucha, cuando de frentes estabi- 
f.'fizr- se trata, es la  destrucción de pun- 
í. eos rganizados del enemigo. Una de las 

for as de ataque más difíciles por los 
V inc' nvenientes que presenta para su eje- 
"rcuc'ón es la  guerra de m inas, pues unido 
f  a li '3 dificultades de orden técnico que se 

pr< >'ntan, está el peligro constante de los 
5.‘ fflin..dores, que en más de una ocasión, 
l̂ oycrido los golpes del enemigo en el tes- 

^tero de la  m ina, continúan imperturba- 
.ble su tarea, pues saben que de su pique­
ta, su arma de ataque y  de d^ensa, 

^ e i nden la  vida de muchos de sus ca- 
‘mr adas,
'VEsta arma de combate que carecía de 

¡1' jm,. >rtancia durante la  guerra europea, 
ha !omado en la  actual un incremento 
ins>'!7pechado y , por su gran importancia 

J; y por los problemas que se plantean en 
l '  su jecución, puede ser considerada como 

un- ciencia, s i bien es arte a la  vez, la  dU 
r re<'. ión y distribución de los trabajos, para 
'-qu' éstos se efectúen en el menor tiempo 
po ible, toda vez que muchas veces el 

j;i*'éxl'.o depende de la  rapidez con que se 
íde.c rrollen.

En el presente artículo nos ocuparemos 
;<le a parte topográfica y  veremos el pro­

conviene empezar la  m ina, teniendo siem­
pre en cuenta que la distancia es uno de 
los factores más importantes, pues acaso 
de unos metros dependa todo el éxito ; 
por lo tanto, siempre se procurará tomar 
la distancia más corta, y una vez dibu­
jada en el plano la dirección a seguir y 
leído con el transportador el ángulo que 
forma con la alineación correspondiente 
la replantearemos en el terreno, en e! 
cual la dejaremos marcada por dos pun­
tos colocados en la  boca de la  m ina, pun- 
tos que iremos corriendo a medida que 
vaya avanzando el trabajo. Debe evitar­
se la  variación de esta alineación para lo 
cual debe comprobarse y  rectificar a dia­
rio, pues el haber cambio de ésta en el 
interior de la  m ina, además de alargar-el 
trabajo, dificulta la extracción de las 
tierras.

Simultáneamente a l levantamiento pla­
nimétrico, se hace el de nivelación, con lo 
cual obtenemos la diferencia de nivel que 
existe entre el objetivo a batir y  nuestras 
líneas, datos con los que podemos cons­
tru ir el perfil longitudinal y  con 61 de­
term inar la  pendiente a seguir para al­
canzar el objetivo a la profundidad que se 
halla calculado.

En otro artículo explicaré con más de-
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ESCUELAS DE 
CAPACITACION

y

JL í 2^

Lud im ien to  a seguir para la  determinación 
de los objetivos y dirección de la  mina. 

IPara  la  determinación de los objetivos 
el aparato empleado es el teodolito, y el 

;:^áodo de levantamiento el de itinerario 
co iibinado con el -de intersección;  para 
ell V empezamos fijando en la  trinchera 
pr pía un Itinerario, y medidos los án- 

’ guios que forman entre sí las alinea- 
íes, como asimismo los que dichas a li­

ñe; clones forman con las visuales d iri­
gidas- a los puntos más notables del ob- 
jeti\'o, obtener una red de visuales que 
fij<-. la posición de éste de una manera 
ex ta. Un ejemplo aclarará este con- 
«e; o.

íl' ’ i^ea una posición organizada del enemi- 
Jgo a A y  B  dos puntos notables de ésta. 
•:Se empieza por trazar el itinerario k-2-3- 

y  medido éste, así como los ángu- 
E'̂ lOí- G B  D  E  que forman las álineacio- 
^..ne entre sí y los FF» , G G ’, H H ’, I V ,  án- 

gu os de las alineacioneg con ios punto's 
• A B  del objetivo, obtendremos lás vi- 

su ,es a a ’, a ” ,  a ’ ”  y b b\ b” , b’ ” , etcé- 
ler , teniendo en cuenta que para que 
aquéllos queden bien determinados, ne- 
Cê  tamos tomar cuando menos tres vi- 
su' es a cada uno de ellos. Hecho esto, 
;tendremos los puntos A y  B  definidos por 

K Jas intercepciones de las visuales a, a*, 
a” , a ’ ” , b, b’, b” , b’ ” . H ay que tener 
^  uenta que un pequeño error en la  lec- 

Ta de un ángulo se va acumulando, y sí 
j'i'ie ra rio  es abierto y largo puede ser
* consideración ; por lo tanto, siempre
• larán las lecturas dobles o triples, to­
le uJo la  medida aritm ética de ellas, 

/ i  tido las circunstancias lo permítan
-errará el itinerario comprobando si 

'• suma de los ángulos, del polígono for- 
- .tiUido por sus lados es igual a tantas ve- 

los rectos como lados tienen en los 
‘lea.

Una vez transportado todo el trabajo 
y  campo, veremos por qué parte nos

talle este último procedimientcs como asi­
mismo los problemas de entibación y ven­
tilación que se presentan.

X . X . X .
D e  la  E s c a e la  d e  Ca^actíactdn 

de In g e n ie r o s ,

”La {ortiíícacfón facilitará a naes' 
tros soldados los medios de uoa 
resistencia más intensa y les sitúa* 
rá en un ambiente de mayor con* 
fianza en sus oropta.s fuerzas y 

medios.
(V ie n e  de la  página J . )

vo lu n ta d  fé r re a  de n o  abandonar n inguna  
p o s ic ió n  sin  h a b e r  agotado an tes  todas h s  
pos ib ilidades  de d e fen sa : E n  es te  sentido  
se rea lizará  ana fre cu e n te  la b o r de d ivu lga ­
c ió n  sob re  la  im p orta n cia  de l trabafo de fo r ­
t if ica c ió n . q u e  fa c ilita rá  a nu estros  soldados 
tos  m ed ios 3e  una res is ten c ia  m ás intensa  
ly les  situará e n  un a m b ien te  d e  m a y or con ­
fianza e n  sus p rop ia s  fuerzas y  m ed ios ...

*  *. *
. i. ‘ ' y ̂

H asta a q á i ñ a es tro  d iá logo  'c o i i  e f  ió rñ i-  
sario  d e l E jé r c ito  de tie rra . S u  v ia je  de ins­
p e c c ió n  a an o  d e  los  jre n te s  le  hecho  
c o r ÍÉ ^  stts en jund iosas palabras, su a lp a a o - 
nadora cánversacidn sostenida para Nues­
tras Armas. Con su afectuosidad  y su son­
risa  de s ie m p re , nos ha apretado la  m ano, 
c o m ó -d ic ié n a o :  » S é  buen  v e h íc u lo  de m is  
con se jos . Traslada m is  norm as a los  c o m i­
sa rios  de In g e n ie ro s . Y hazles v e r  q u e  los  
m om en tos  q u e  v iv e  España precisan de 
una in te rv e n c ió n  fé r re a  soya, de una in íe 'r- 
v e n c ió n  qu e  red ob le  la  m o ra l d e  los  fo r t i -  
fica d o res , de esa h e ro ica  le g ió n  d e  h om bres  
abnegados q u e  hacen  in exp u gn a b les  nues­
tras lineas y  q u e  son  un o  de lo s  m ás fo r ­
m idab les p ila res  d onde se  asienta e l ed i­
f ic io  de nuestra  v ic to r ia , de esa v ic to ria  
qu e  lle v a  tras s i la in d epen d en cia  de Es­
paña, y  p o r  la cu a l están hoy  derram ando  
su sangre todos los  españoles, tod os  los  v e r ­
daderos h ijos  de nu estra  P a t r ia » . . .

A .  C .

Desde el comienzo de nuestra lucha ha 
sido una preocupación constante de todos 
el capacitar a nuestro Ejército, dotándole 
de aquello que carecía.

Para todos es conocido cómo nació el 
Ejército que hoy tenemos, hombres que, 
guiados por un ideal de justicia, abando­
naron su trabajo pacífico empuñando las 
armas para dominar a los militares traidores 
a su palabra y a su Patria.

ipero estos hombres en su mayoría des­
conocían todo lo que pueda significar ceno- 
cimientos militares, les sobraba coraje y 
decisión para defender España y librarla 
del hambre y la esclavitud a que quería 
someterla el fascismo; sin contar con la 
realidad de la organización militar de las 
Unidades de Ejército que Hitler y Mussoli- 
ni mandaban a los sublevados para conse­
guir su objetivo.

Entonces se vió la necesidad de poner 
enfrente de los militares profesionales no 
solamente hombres dispuestos a morir si 
era necesario, sino verdaderos jefes y ofi­
ciales capaces de superar los conocimientos 
de los traidores, y a la vez, supieran admi­
nistrar y sacar el mayor beneficio del es­
fuerzo y heroísmo sin Igual de nuestros sol­
dados.

Es así como interpretando la realidad de 
la situación se fueron creando Escuelas 
de Capacitación de donde hoy salen ofi­
ciales dispuestos a llenar las necesidades 
que la guerra necesita. Haciendo suya esta 
necesidad, la Comandancia General de Inge­
nieros ya hace tiempo tiene una Escuela 
de Capacitación de oficiales donde todos los 
componentes de ella comprendiendo la ne­
cesidad que hay de capacitarse y cómo de­
ben aprovechar el tiempo que hay que estar 
en la misma, hacen verdaderos esfuerzos 
en conseguir los conocimientos necesarios 
para salir de ella hechos unos perfectos 
oficiales, fieles defensores de la República, 
garantías de las libenades del pueblo.

Tanto los profesores como los alumnos 
de nuestra Escuela, demuestran haber com­
prendido lo que significa para el triunfo 
de nuestras Armas el saberlas emplear, ad­
quiriendo todos los conocimientos necesa­
rios para ello.

Los profesores, sin abandonar su trabajo 
diario, acuden a la Escuela a poner a dis­
posición de ios alumnos todo cuanto saben 
con el mayor Interés y cariño.

Los alumnos, por su parte, no regatean 
ningún sacrificio, estando cpnstantenthnte 
estudiando. Yb he podido comprobar ¿1 ré­
gimen interno que observan dentro de la Es­
cuela, teniendo todas Ja s  horas del día y 
pane de ia noche ocupadas, no encontrando 
hora adecuada para abandonar el trabajo. 
No es solamente la capacitación estricta 
de cúestiones técnicás lo que leá preocupa, 
sino que practican diariamente la cultura 
física, la instrucción y táctica m ilitar, están- 
do en el ánimo de todos el adquirir también 
y ampliar los conocimientos sociales y polí­
ticos para poder tener en cada momento 
una actuación adecuada y digna de un ofi­
cial del Ejército Popular, y ser de esta for­
ma fieles Intérpretes de la política de nues­
tro Gobierno.

Se puede asegurar con certeza que los 
alumnos de la Escuela de oficiales deben 
ser orgullo y ejemplo del Cuerpo de In-
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genieros, por su comportamiento en ella y 
capacidad de asimilación ; queriendo, antes 
de terminar el curso (como lo han hecho), 
que salgan a la luz y poner a disposición de 
los soldados y oficíales del Arma los conch 
cimientos que a llí han adquirido. Lo que 
nos demuestra que cuando se incorporen 
a sus respectivas Unidades saldrán rodeados 
de todas las virtudes y conocimientos que 
debe tener todo oficial digno defensor del 
Pueblo, llevando el espííritu cargado de 
entusiasmo para poner en práctica y ense­
ñar, desde los soldados hasta los oficiales,

todos los conocimientos adquiridos y ampliar 
cada uno de ellos los suyos respectivos con 
ia base adquirida en la Escuela, aun dentro 
de su propio trabajo.

J. Martín 
C o m is a r io .

El libro es vuestro meji 
amigO} no olvidéis est 
Luchad por ^ue no ha] 

analfabetos.Ayuntamiento de Madrid



U N A  A Y U D A  EFI CAZ
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BATAL L ONE S

La coíahoración de la Infantería 
en las tareas de fortificación
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c<] Ningún frente sin fortificar!)» Esta 
es la consigna que ocupa por entero el 
>ensamiento de jefes, comisarios y sol- 
j§itc)s de nuestro Ejército..:; . -
- Con una buena fortificación resistimos 

todos los ataques del enemigo, por fuer­
tes que estos sean ; le desgastamos una 
gran cantidad de energías en hombres y 
material; echamos por tierra todos sus 
cálculos matemáticos para la conquista 
de nuevas posiciones, pueblos y ciudades.

Una Irinehei'a. un nido, iin 
refugio, n(‘iilr*ilÍ2UD en bas- 
tant(* proporción lo» rfcctos 
de la » armns aiitoniótícas
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Todo lo que supone de pérdidas y des­
baratamiento de planes para el enemigo 
con sus ataques a nuestras posiciones só­
lidamente fortificadas — que son posicio­
nes que los soldados de Infantería las 
hacen fortalezas inexpugnables, porque 
su valor, coraje y entusiasmo se eleva 
hasta el máximo cuando se ven resguar­
dados por una trinchera, por un n’do, 
por un refugio, que neutraliza en bastan­
te proporción los efectos de las armas au­
tomáticas del enemigo— , supone para 
nuestro Ejército, para nuestros soldados 
una resistencia tenaz a ataques persis­
tentes, aunque en ellos empleen masas de 
aviación y  artillería, resistencia que nos 
permite contraatacar en mejores condicio­
nes y preparar la ofensiva que nos ha de 
dar el triunfo definitivo.

Pero esta tarea, que es la más urgente 
y necesaria de la hora actual, no la pue­
den realizar solos los ingeniaos, aunque 
sus efectivos hayan sido aumentados en 
gran cantidad. La rapidez con que hay 
que realizarla redama la preocupación y 
el esfuerzo de las unidades de Infantería. 
Por eso se hace necesaria la colaboración 
para el trabajo de fortificación entre In­
genieros e Infantería.

Para que esta colaboración sea efecti­
va, para estrechar, además, los lazos de

•A .

Tierras nuevas, distintas, magníficas. 
Hombres hechos en LrUc.dalaja..., j..*.. 
ma, etc. Hombres que saben .disputar._el^ 
terreno al enem ig^y mucha.s veces arre­
batárselo sin más armas que la herra­
mienta. Catadores 4e todas las tierras 
que llegan at^ í 'legres, optimistas, cons­
cientes de su propia fuerza y seguros de 
que el enemigo'se.estrallará una vez más, 
aquí como allí, cómo siempre.

Y  surge la fortificación. Un nido, más 
allá otro y el antitanque... Los cerros 
empiezan a llenarse de heridas profundas

j Bruñí!... }B rum !... Son^^rr^nos. 
Nuestros hombres están reventando las 
mootañas.

Cuando llegó la dinamita a este pue­
blo sencillo hubo algo de ¿moción. ¡ Tanto 
Explosivo junto! A la media hora úni­
camente cada capitón conocía la situa­
ción de la dinamita asignaxía a su Com­
pañía, y nadie más. Esto .está bien.

— ¡ Aviación 1 ' j Aviación !
Las mujeres corren despavoridas. Los 

chiquillos lloriqifean, casi sin saber por 
qué. Un veterano grita :

•<rí.

Í^J

y Al

donde los hombres habrán de resistir los ' — { Eh ! Compañera,
ataques enemigos y de don3e arrancará ¡Que es nuestra 1 
el contraataque arrollador.

j Abuela I ¡ Eh !

Un pueblo. Un Batallón. Una Coman­
dancia. Entramos. Cuatro hombres tra­
bajan con prisa. Se ponen en pie. ¡ Sa- 
lu !' I Salud! Una División de moscas cu­
ya siesta ha sido inlerrurapida, se pone en 
movimiento... En estas tierras hay casi del pecho. ¡E S  N U E STR A  
tantas moscas como naranjos. ' .......... ........  .........................

- j s n
—i N o !
~i;sm  ■ ,
— I Los chatos !
— ¡Uno, dos, seis, siejé!
— I ¡ Por allí vatf ffíás M ¡ | Muchos I !
Y  el coraztín se le crece a uno dentro

otro camión, más kilómetros y más ca­
miones de herramienta. Por fin. Un ca­
mión abarrotado de soldados. Canc'o- 
nes. Alegría de hombres aue saben lo que 
quieren y a dónde van. ¿\¿üé pasa? Un 
movimiento entre los soldados que mar­
chan en el camión. Murmullos. Han reco­
nocido el coche, j Es el coronel! Y  en­
seguida un grito unánime: « ¡S A L U D !»  
Y  los puños se alzan.

Más camiones con hombres y otra vez 
el mismo grito : «¡ ¡ S A L U D ! ! »  Y  así, ki­
lómetros y kilómetros.

Reclutas. Hombres recién incorporados 
al Batallón. Campesinos de la legión que 
se presentan con sus blusas negras y sus 
magníficas alpargatas de confección ca­
sera.

Se encuentran en la carretera haciendo 
instrucción. Todavía tienen un aíre un 
poco asombrada Hasta ahora trabajaron 
en la producción agrícola. Soldados de la 
producción antes, soldados de fortificación 
ahora.

— ¿De dónde eres?
El que habla es un oficial.
— De Paterna.
— Estás contento?
— Sí, señor.
Pero... se acerca un veterano. Un sa­

ludo militar perfecto y enseguida:
—Compañero, ¿tienes un pitillo?
— Hombre, sí. Ahí va.
Se acercan más veteranos y algún re­

cluta. ¡Y a  se van atreviendo!
— ¡Caramba, muchachos! Me habéis 

hecho polvo.
Lo mismo vacían una montaña que 

una petaca.

O ,
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Un acto de fraternidad de los soldados 
con el pueblo. La retaguardia se acuerda 
de los combatientes y  les lleva jabón, ta­
baco, y sobre todo calor de camaradería. 
Se invita a los del pueblo, que acuden an­
siosos, y se mezclan la abuela y el nieto 
con el soldado y el campesino.

Canciones.
Les habla el Comisario. Les hablan

Kt>te «‘Bi'udu Bignífiea una ilsmaria 
para que todos imiten la seguridad 

del lugar cu que le pusieron

heimandad entre las dos Armas, para 
que los soldados de Ingenieros conozcan 
las opiniones de los soldados de Infante­
ría sobre la necesidad y eficacia de la for­
tificación, para que sepan también que 
en aquellas posiciones donde no han po­
dido acudir los fortificador-es, ellos miS' 
mos se las fortifican y las hacen inaccesi-

nuestros jefes. Habla un soldado. Se ex­
plica cuidadosamente la declaración de 
principios del Gobierno. Por qué lucha­
mos. Qué queremos^. Queda roto el mito 
feroz lanzado por los traidores. Caen por 
tierra tanto embuste y tanta calumnia. 
Hay entusiasmo. Más canciones. Pelícu­
las de los frentes que enardecen hasta a 
las mujeres.

V  surge la fortificación, ün  nido, más 
allá otro, y  el antitanque.

CapitAn T reviño
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Ordenes concretas. El vértice... y por 
el río..., etc...

Hace falta tal herramienta y tal otra. 
Dificultades. No importa, se vencen. Ne­
cesitamos dinamita. Dificultades. No im­
porta, se vencen también.

Una urden. El Batallón de Fortificacio­
nes número..., se trasladará a ......  Muy
pocas, horas después, c! coche recorre el 
itinerario que debe seguir el Batallón. 
Alcanzamos un camión con herramienta. 
¿Es del Batallón? Sí, es del Batallón. Es 
la cola del convoy. Unos kilómetros y

Mientras haya nn puñado de tierra nues­

tra; mientras haya un pecho en que palpite 

un corazón español; si está en juego el por­

venir de nuestra tierra, se sucumbe o se 

vence. ¡Y se vencerá!

(D o c t o r  IV e q r ín , p re s íd e n fe  

d c l G o b ie rn o  d e  U n ió n  N a c io ­

n a l  y  m in is t r o  d e  D e fe n sa .)
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Uaga frío o calor, los héroes de la 
154 compañía sc forfiinan parav 
hacer inexpugnables sus parapi-tosf

bles para el enemigo, hemos visitado el 
sector...

Guardias de Asalio,
fortilicndores

El glorioso Cuerpo de Asalto, que taa> ' 
tas pruebas de adhesión ha dado a la Re-' ‘ 
pública, que ha hecho derroches de he -̂  ̂
roísmo, de sacrificio, de entusiasmo p'̂ r. 
defenderla, guarnece este sector. 
embestidas deí enemigo por este frente- 
han sido brutales, pero los soldados de' ; 
Asalto, con gran valor y henchidos de 
entusiasmo, los han hecho —una y otra • 
vez—  infructuosos. '''

En nuestra conversación con ellos ve­
mos reflejarse en sus semblantes una gran 
satisfacción y orgullo por el magnític^ 
trabajo de fortificación que realizan. Nos 
hablan de sus experiencias, de las dificul-:.^ 
tades que encuentran para los trabajos, de 
su prisa por terminarlos...

De ellos se destaca Jesús Azcárate. 
Antes del i 8  de julio 
pertenecía al Cuerpo.
Tomó parte en la de­
fensa de Ipún. de BÍI- 
b a o, de Santander, 
hasta que hubo de eva­
cuar todo el Norte. Na­
die mejor que él puede 
hablar de las ventajas 
de la fortificación. Me 
dice :
.— La fortificación es 

Ja mejor defensa que 
p o d e m o s  tener; un 
ahorro formidable de 
vidas. Un ejemplo elocuente fué en la 
lucha del Norte. En Elgueta (Vizcaya) se 
fortificó y el enemigo no pasó por . llí.
Si en el Norte se hubiera hecho lo mismo 
no se hubiera perdido.
Antp.s del i 8  .de julio pertenecía al Cuer­
po. Tomó parte en la defensa de Irán, 
de Bilbao, de Santander, hasta que hubo 
que evacuar todo el Norte. Nadie mejor 
que él puede hablar de las ventajas de la 
fortificación. Me d ice:

— La fortificación es la mejor defensa .̂' 
que podemos tener; un ahorro formMa4i’ 
ble de vidas. Un ejemplo elocuente fuf en í

Jl
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la lucha del Norte. En Elgueta (Vizcaya)
ullCse fortificó y el enemigo no pasó por 

Si en todo el Norte se hubiera hechc' lo • 
mismo no se hubiera perdido.

Esa experiencia es la que le hace ser 
un entusiasta de la fortificación, de 
tar su esfuerzo y  su eaéusiasmo a rs 
magnífica obra.

F l m o rte ro , r l  a rm a  m fis : o* 
liyroHM que existe, hner i 
preseindible la (ortlfiear óa

. . .  Mariano López ira
guardia antes de la su­
blevación. Hoy es el 
capitán de la Con pa- 
nía... A  i nstan c i a s 
mías contesta :

— La neces'dad d la 
fortificación n o s  ha 
impulsado a forti: 
n ú e s  tras posici> nes 
nosotros mismos, khajo 
la dirección téeníen de 
un oficia! de Ingenie­
ros. Estos trabajos los 

realizan los muchachos con un entus as-..j 
mo grande, pues el empleo de un a ;na 
tan mortífera como es el mortero se hace 
imprescindible, para evitar sus efe-. £ 
traicioneros. Además es una garantí;; de 
que el enemigo no adelantará un 
más pcM* aquí.

Con esta visita — que en lo sucesh’ • se 
hará extensiva a todos los sectores— se­
llamos, los soldados de Ingenieros y los 
soldados de Infantería, un acuerdo de re­
conocimiento mutuo de la necesidad d® 
realizar lo antes posible la cunrigna 
la hora presante: «¡N ingún frente sin 
fortificar!» Y  de ayudarnos en este traba* 
jo, para hacer de cada posición un fortín 
inexpugnable.

¡ Camaradas de Infantería! Hoy ■’Ois 
vosotros los que nos ayudá’s en el traba­
jo  específico que- nuestro Gobierno 
ha encomendado empuñantlo el pico y 1* 
pala. Mañana, si hace falta, tened la se­
guridad de que los soldados de Ingenie* 
ros empiiñar.án el fusil para ayudaros 8 
asaltar las trincheras enemigas.

A. ,
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